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FIBRAS Y EXTRACTOS 


■ 


El automóvil de Donald corcovea¬ 
ba sobre el camino lleno de baches, 
con todos sus pasajeros sujetándose a 
los asientos como mejor podían. 

—Arre, arre, caballito —gritaban en¬ 
tusiasmados los sobrinos, mientras las 
niñas, Lalá, Lele y Lili, sostenían a 
Margarita, verde de rabia—. 

Patilludo había designado a Mar¬ 
garita administradora cíe la estancia 
Tela de Araña y a Donald como 
“asistente”, cosa que había ofendido 
mortalmente al pato. Desde Patópo- 
lis, venía conduciendo como un loco. 
Al fin se detuvo ante una tranquera 
y anunció: 

—Bueno, “señora administradora”, 
hemos llegado. Puede asumir su cargo. 

Margarita sonrió condescendiente, 
pero, por las dudas, no abrió el pico. 

—Creo que a la tía le está haciendo 
falta un tecito de toronjil —dijo Lili—. 

—Vamos, déjate de curanderías 
—la contradijo Dieguito—. Lo que ne¬ 
cesita son comprimidos comprados en 
la farmacia. No estamos en la Edad 
Media ... 

—Pues, sin embargo, no hay nada 



El yute es considerado 
una de las fibras “blandas”; 
esto es, muy flexible. Como no 
es una fibra tan fina como 
el algodón, además de usarse 
para hacer cuerdas, se la emplea 
para tejidos más bastos, tales 
como bolsas, alfombras, cortinas. 
Son varias las fibras de plantas 
que producen los tejidos 
llamados “yute”. El yute chino 
o el indio , por ejemplo, 
son diferentes del americano. 


/ 





Cáñamo durante la maceración. Para ser 
transformado en fibra utilizable, el cáñamo se 
pone en agua, en pozos de una profundidad 
de metro y medio, donde las fibras, lentamente 
se van separando. Una maceración 
completa dura de una a dos semanas. 


Poca gente sabe para cuántas cosas sirve un árbol de coco. 
Además de darnos el fruto, de él se extraen aceites utilizados 
en la fabricación de margarina, jabón, cosméticos, etc. 
Las hojas, adecuadamente desfibradas, producen materia prima 
excelente para hacer cestos, canastas, esteras, sombreros, escobas. 

La planta es originaria de Oriente y fue traída a América 




mejor que el té de toronjil —insistie¬ 
ron las niñas e hicieron caso omiso de 
las sonrisas de sus primos—. 

En la estancia, el camino mejoró un 
poco, y mientras atravesaban las plan¬ 
taciones de algodón, sisal, pita y cá¬ 
ñamo, Margarita intervino con voz dis¬ 
tante: 

—(¡Y dónde vamos a encontrar una 
farmacia en este fin del mundo? 
Cuando lleguemos al casco de la es¬ 
tancia traten de hacer un té, y de 
prisa... 

Afortunadamente, había plantas de 
toronjil frente a la casa, y en pocos 
minutos, Margarita se repuso. No bien 
se sintió mejor, reunió a todo el mun¬ 
do para hacerles conocer sus planes: 

—Patilludo quiere hacer de esta es¬ 
tancia un centro experimental para la 
producción de fibras textiles. Por eso 
es que la ha llamado Tela de Araña, 
en homenaje a ese animalito tejedor. 
Y como la ha comprado por poder, sin 













nald, y se dirigió, con los sobrinos, ha¬ 
cia el segundo piso—. 

—¡Espera, Donaldl —exclamó Mar¬ 
garita—, Eso, por el momento, no es 
lo más importante. 

Pero el pato, haciendo con la mano 
un gesto que quería significar “dejé¬ 
monos de tonterías”, ya había subido 
la rampa. Le costaba enormemente 
aceptar la decisión de Patilludo de ha¬ 
ber nombrado a Margarita y no a él 
en la administración. En vano, los so¬ 
brinos habían intentado hacerle com¬ 
prender que los tejidos eran “cosas 
de mujeres” y que Margarita entendía 
de botánica. Donald no se consolaba, 
y estaba dispuesto a mostrarse mil ve¬ 
ces más eficiente que ella. E iba a 
empezar por el depósito. 

—Tira de ahí, Luisito —ordenaba 
autoritariamente—. ¡Hacia allá, Hu- 
guitol ¡Ahora, hacia acá! ¡Un poco 
nacía allá! ¡Levántalo, hazlo rodar, 
y ... eeeeeeeeehhhhhhhhhhhHHHH! 


—¡Tío! ¡Tío! —gritaban afligidos los 
niños, corriendo tras Donald, que ro¬ 
daba rampa abajo junto con un rollo 
de cuerdas—. ¡Sosténte! ¡Sosténte! 

Pero Donald, transformado en un 
rollo, sólo paró al llegar al fondo, a 
los pies de Margarita. Por entre las 
cuerdas emergían, de un lado, la cara 
roja y sudorosa de Donald y, del otro, 
los pies. 

—¿No tienes vergüenza, Donald? 
¡Nosotros aquí trabajando duro y tú 
jugando! —se enfureció Margarita—. 

—¿Y ustedes tres, por qué no toman 
la escoba también? —agregaron las pa¬ 
titas—. 

—¡Hummmmmmmmmffffff! —bufa¬ 
ron los chicos desenrollando al tío, 
quien, tan pronto como se vio libre, 
salió a sacudirse—. 

Al día siguiente, con la eficie'nte di¬ 
rección de Margarita, los telares ya es¬ 
taban preparados para trabajar, y fue¬ 
ron llevados al pequeño museo de fi- 


Contrariamente al algodón, 
el yute y el lino, que 
son considerados fibras 
“blandas", la pita produce 
una fibra “dura”, como 
las del cocotero, caroá, rafia 
y ananá. La variedad 
de pita que produce fibra 
para te jidos es la 
Agave sisalana ,común 
en México, América Central 
y Brasil. No se la debe 
confundir con el henequén, 
llamado “sisal mexicano ”, 
que es otra planta. 


haberla visto, nosotros tendremos que 
prepararla adecuadamente antes de 
que él venga a hacer una inspección. 

Cuando los portones del galpón cen¬ 
tral se abrieron, rechinando, los niños 
comentaron: 

—¡Margarita! Parecería que la ha 
llamado Tela de Araña por otro mo¬ 
tivo. Esto está abandonado desde hace 
mucho tiempo. 

Bajo montones de polvo se veían 
ruecas, telares y otros aparatos para 
tejer. 

En una especie de desván se distin¬ 
guían, a través de una trampa de des¬ 
carga, rollos y rollos de cuerdas de 
distintas fibras, cáñamo y lino, que 
estaban, abandonados y cubiertos 
de polvo, como si se encontraran pron¬ 
tos para ser embarcados en camiones. 

—Muy bien —dijo Margarita—. Los 
aparatos ante todo. 

—Nosotros, los varones, vamos a ha¬ 
cer el trabajo pesado —se adelantó Do- 







bras que ella había organizado con 
las muestras que encontró en la es¬ 
tancia abandonada. 

-Observen -dijo- que algunas de 
las fibras que tenemos aquí son de ori¬ 
gen animal y otras de origen mineral. 

—¿Mineral? —se asombró Donald—. 

Liiisito le dio un codazo. 

—El asbesto puede ser tejido, tío, 
-secreteó el patito—. ¿No recuerdas 
cuando estudiamos mineralogía? Son 
tejidos que se usan para hacer ropas 
de bomberos, refractarias al calor... 

—¡Ah! Es verdad. 

—Estas fibras que les muestro —pro¬ 
siguió Margarita— son de origen ani¬ 
mal: lana, alpaca, seda. Pero, como 
pueden ver, son pocas. La mayoría 
de las fibras usadas por el hombre, ya 
sea en tejidos, en cuerdas, en cestas, 
etc., son de origen vegetal. Actual¬ 
mente, en el mundo se aprovechan 
cerca de 2.000 tipos de fibras de ori¬ 
gen vegetal, y, posiblemente, ésa será 
una de las experiencias que haremos 
aquí; existen otras fibras que podrán 
ser introducidas en el mercado. 

—Pero, tía —la interrumpió Diegui- 


La flor 
del algodón, 
tiene 
colores 
diferentes en 
sus diversas 
variedades. 
A lo largo de 
milenios, 
el algodón fue 
seleccionado, 
cruzado, 
“perfeccionado ’, 
hasta llegar 
a las variedades 
actuales. 



El fruto del algodón maduro. La semilla está envuelta por largos pelos. 
Los más externos , de 2 a 4 centímetros, se usan para el hilado. 





¿Para qué sirven los “pelos” de la semilla del algodón? 
Originariamente, esos pelos tenían la misma función que la de los “panaderos”: 

ser llevados por el viento. Ahora, no tienen ninguna. 







Gran número de plantas medicinales crece en los bosques, 
debido a las condiciones especiales de humedad y temperatura. 
De allí proviene el íntimo conocimiento de la vegetación 
y de los períodos del año que tenían los viejos herboristas. 
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to—, es evidente que con el tiempo, 
las fibras artificiales van a desplazar 
a las naturales en el mercado. Conti¬ 
nuamente aparecen nuevas fibras sin¬ 
téticas. El nailon se hace con carbón, 
agua y aire. 

Huguito, con un dedo en la página 
correspondiente del “Manual ael ex¬ 
plorador”, leyó: 

—¡Entre 1937 y 1951 la utilización 
de fibras sintéticas aumentó casi en 
un 3.000 por cientol 

Donald sonrió satisfecho, mirando 
a sus sobrinos, mientras Lalá, Lelé y 
Lili miraban de reojo el “Manual del 
explorador”. 

—Muy bien, sobrinos, todo lo que 
ustedes dicen es cierto —aprobó Mar¬ 
garita—. Y ahora, díganme: ¿qué fi¬ 
bra artificial es ésta? —y les dio una 
muestra de tejido a los patitos—. 

—¿Rayón? 

—Naturalmente. ¿Y de qué está 
hecho? 

Huguito sacó a relucir una vez más 
el infalible manual, y respondió: 


—Hum, supongo que de celulosa ... 

—Sí, sobrino. Es una fibra artificial 
cuya materia prima proviene de las 
plantas. ¿Entienden? 

—Entendemos .. . —acordó el pati¬ 
to, un poco desconcertado, mientras 
sus primitas lo miraban de arriba 
abajo—. 

—Ten calma —le susurró Luisito al 
oído—, quien ríe último, ríe mejor... 

—Además —prosiguió Margarita—, 
en países en que la vegetación es rica 
en plantas que producen fibras, la pro¬ 
ducción de éstas se está ampliando, en 
vez de disminuir. Especialmente por¬ 
que son raras las fibras artificiales que 
pueden competir con las naturales... 

—¿Por ejemplo? 

—Por ejemplo, a ti no te gusta usar 
camisas de fibra artificial porque son 
muy calurosas, en cambio, prefieres 
las de algodón, que son más frescas.. . 

—Es cierto. En compensación, los 
tejidos artificiales no se arrugan, y el 
algodón, sí. 

—Así es. Por eso es que se ha ex¬ 


tendido la costumbre de hacer telas 
mixtas, mitad fibra artificial, mitad 
algodón. O sea, mientras las fibras 
artificiales no sean capaces de repro¬ 
ducir todas las características de las 
naturales —y eso todavía llevará al¬ 
gún tiempo—, las naturales seguirán 
siendo preferidas. Motivo por el cual 
el tío Patilludo quiere hacer que Tela 
de Araña vuelva a funcionar, ¿no 
es así? 

—Así es. Pero eso de estudiar nue¬ 
vas fibras me parece algo improducti¬ 
vo —intervino Huguito—. Observen 
que a pesar de haber 2.000 fibras ve¬ 
getales conocidas, las más usadas no 
pasan de media docena, o menos. 

—Cuando me refería a nuevas fi¬ 
bras, me estaba refiriendo también a 
nuevas variedades de algodón, sisal y 
otras —aclaró Margarita—, Los com¬ 
petidores de Patilludo no dejan de me¬ 
jorar esas plantas. Por eso, Ludovico 
en persona vendrá a fundar un ins¬ 
tituto de genética vegetal, lugar en 
el cual los vegetales serán “perfeccio- 











Digitalis purpurea. 

Los efectos de su extracto sobre 
el corazón son conocidos desde 
la más remota antigüedad. 

Fue muy usada en la 
fabricación de venenos, 
pero los médicos 
herboristas sabían que, 
en dosis pequeñas y extractos 
débiles , podría ser utilizada 
para “fortalecer el corazón 
de los viejos” y salvar 
las víctimas de ataques cardíacos. 
Su uso y dosificación aparece 
en varios tratados médicos 
y también en varios procesos 
contra envenenadores. Por ejemplo: 
María Concini, dama de compañía 
predilecta de María de Medicis, 
en una ocasión fue sorprendida 
por los jueces con un verdadero 
cargamento de Digitalis en su casa. 






nados” para producir mejores fibras. 

—Pero, qué es una fibra mejor 
—preguntó Lalá—. 

—Depende de su uso —intervino 
Huguito—. El “abacá”, o cáñamo de 
Manila (Musa textilis), es considera¬ 
da la mejor fibra para hacer cuerdas, 
y el algodón, para hacer telas para 
ropa ... 

—Pero no es eso lo que yo pregun¬ 
taba —insistió la patita—. Quiero sa¬ 
ber cuál es la diferencia entre dos al¬ 
godones, uno considerado peor y otro 
mejor. 

—Bueno —aclaró su primo—. El me¬ 
jor es el de fibra más flexible, más re¬ 
sistente y ... —se interrumpió mien¬ 
tras seguía con el dedo las líneas del 
libro—. Aquí hay una información 


muy interesante sobre la guerra civil 
norteamericana. 

—¿Y eso que tiene que ver con el 
algodón? No te salgas del tema. 

—No, no me salgo. Esa guerra fue, 
de hecho, la guerra del algodón. Des¬ 
pués de la independencia de las colo¬ 
nias americanas, la esclavitud estaba 
desapareciendo de los Estados Uni¬ 
dos. Entonces un inglés descubrió un 
tipo de huso de telar que podía hilar 
el algodón de fibra corta, que hasta 
entonces se había considerado infe¬ 
rior porque no podía ser hilado. Como 
resultado, el algodón del Sur de los 
Estados Unidos, que hasta entonces 
valía poco, gracias a ese huso se con¬ 
virtió en una gran riqueza, muy soli¬ 
citada en el mercado internacional. 


Conclusión: la esclavitud de los ne¬ 
gros, que estaba desapareciendo, vol¬ 
vió a cobrar importancia, ya que los 
dueños de esclavos ganaban graneles 
fortunas con el trabajo de éstos en las 
plantaciones de algodón, que se multi¬ 
plicaron. Y la esclavitud en el Sur, 
contra el Norte libre fue una de las 
causas de la guerra civil. .. 

—¡Sorprendente! —exclamó Lelé—. 
¿Todo a causa de un huso de hilar? 

—Y para que veas, esto responde a 
oarte de tu pregunta: una fibra es 
mena o mala según la tecnología que 
la emplea. El algodón de fibra corta 
era “malo” antes del huso, y fue “ex¬ 
celente” después de éste. 

—Muy bien explicado —asintió Mar¬ 
garita—, Te voy a destinar al trabajo 
de laboratorio, con Ludovico. 

Jluguito hinchó el pecho, pero Do- 
nald lo fulminó con la mirada, mien¬ 
tras Dieguito 1c secreteaba: 

—¡No te dejes “comprar”, pedazo de 
tonto! 

El patito deshinchó el pecho. 

—¡Es la hora del café! —exclamó 
Lelé mirando el reloj—. 

Mientras tomaban el café en la sala 
de la casa, Margarita les fue mostran¬ 
do varios objetos tejidos con fibras 
producidas en la estancia experi¬ 
mental. 

—Casi todo lo que hay en esta sala 
ha sido hecho con fibras duras, poco 
flexibles. La alfombra es de sisal. Los 
cordones de la cortina son de “earoá” 
(Neoglaziovia varia gata), que se pro¬ 
ducen en el Norte del Brasil. Esta es¬ 
coba es de “piafaba”, producto de 
dos palmeras, Atialca funifera y Leo- 
poldinia piassaba, que crecen en el 
Amazonas v el Orinoco. Esta carpeta 
es de un cáñamo duro y rústico , que 
recuerda un poco el yute. Esta estera 
está hecha de fibra de pita, que suele 
usarse para hacer bolsas y tejidos rús¬ 
ticos. Estos sombreros son de rafia, 
una ¡danta originaria de Madagascar. 

—Parece paja —hizo notar Lalá—. 

—La paja también se usa mucho pa¬ 
ra hacer sombreros y cestos. Algunos 
sombreros de paja del Norte de Italia 
son famosos en el mundo entero, como 
lo son los de Panamá. Pero lo más 
interesante es este vestido, que yo 
misma tejí para enseñárselo a Pati¬ 
lludo. ¿Adivinan de que está hecho? 

—Creo que debe ser de yute ... 





—Me parece que es de cáñamo. 
—¿Rafia? 

—¿Coco? 

—No, no, ninguna de esas cosas, 
—rió Margarita—. Ananá, fibras de 
ananá. 

—¿Cómo dices? ¿Ananá? 

—Sí, eso es. He copiado una técnica 
que se usa en la China y en las Fili¬ 
pinas, para tratar la fibra de ananá. 
Con ella se pueden hacer tejidos finos 
como éste. 

Donald estaba humillado. Margari¬ 
ta realmente entendía endemoniada¬ 
mente de eso. 

—Y los vestidos de las niñas —agre¬ 
gó Margarita—, los 'he hecho con ramio 
(Boehmeria nivea , urticácea), una fi¬ 
bra que procede cíel Extremo Oriente. 

Donald salió de la sala y se fue 
a sentar en la escalera del porche, con 
los sobrinos. 

—No es por nada que el tío Pati¬ 
lludo me considera un inútil. ¿Cómo 
habrá aprendido Margarita todo eso? 

Los sobrinos se miraron. El tío es¬ 
taba más deprimido de lo que me¬ 
recía. 

—Estudiando, tío. Hace tiempo que 
ella frecuenta un centro de estudios 
de botánica . .. —comentó Luisito—. 

—¡Tengo una ideal —exclamó Hu- 
guito, quien estaba mirando el toronjil 
con el que habían preparado el té que 
calmó a Margarita—, ¡Vamos a crear 
un centro experimental de extracción 
de esencias vegetales en esta estan¬ 
cia, y cuando el tío Patilludo llegue, 
habrá un centro textil formado por 
Margarita y uno de extractos, hecho 
por el tío Donald! 

—¡Qué buena ideal ¡El tío recupe¬ 
rará el aprecio de Patilludo! 

Donald agachó la cabeza: 

—Ustedes olvidan que yo no sé nada 
de eso. Mientras esa picara estudiaba, 
yo estaba de brazos cruzados, seguro 
de mi superioridad masculina inna¬ 
ta... —el pato suspiró—. Las muje¬ 
res están terribles actualmente . .. 

Los patitos, pensando en las pri¬ 
mas, también suspiraron. 

—¡Pero nosotros tenemos el “Ma¬ 
nual del explorador”! —recordó Hu- 
guito—. ¡Tiene de todo, verás! ¡Basta 
con seguir las instrucciones! 

—Y, sobre todo, silencio —agregó 
Luisito—. Si no, ellas van a descubrir¬ 
lo y se adueñarán de la idea. Tenemos 



que aparecer con las cosas ya listas. 

Y los cuatro varones comenzaron a 
hacer planes. La primera cosa sería 
identificar, en la estancia, las plantas 
de las cuales se extraen sustancias 
útiles. 

—¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! —reían los. patitos 
hojeando el manual—. Vamos a meter¬ 
nos al mago Merlín en un bolsillo. 
¡Vamos a extraer sustancias mila¬ 
grosas! 

—Este asunto de extraer esencias 
de las plantas, ¿no es medio prehistó¬ 
rico? —indagó Donald, cuando ya se 
encontraban en medio del bosque—. 
Esto parece cosa de indios, o de hechi¬ 
cería ... Patilludo me va decir que él 
sintetiza los remedios en el laboratorio. 
¿Ustedes mismos, no le decían a Mar¬ 
garita que debía comprar un remedio 
en la farmacia, en vez de tomar to¬ 
ronjil? 

—No importa, tío, también se extrae 
de las plantas buena parte de los re¬ 
medios que se venden en la farmacia. 
Es ilusorio pensar que vamos a sinte¬ 
tizar todas estas sustancias —aclaró 
Dieguito—. Y, además, lo que yo que- 


Se ha abierto 
una flor 
de amapola. 

Al sacársele los 
pétalos, se puede 
ver la “ cápsula ” 
que forma 
el ovario. De ella 
se extrae el Opio, 
cuyas propiedades 
son conocidas 
desde hace 
mucho tiempo. 

Las grandes 
plantaciones 
están en Turquía. 


ría era sobre todo contrariar a Lili. 

—Nuestra dificultad radica en el (he¬ 
cho de que no somos herboristas —co¬ 
mentó Luisito—. 

—¿No somos qué? 

—Herboristas. Antiguamente, el que 
entendía de hierbas y sabía distin¬ 
guirlas era muy respetado. Los hom¬ 
bres primitivos, para quienes las hier¬ 
bas eran muy importantes, tenían un 
tremendo “golpe de vista” para las 
plantas. Aquí, el manual habla de ta¬ 
blillas asirio-babilónicas del 1500 a.C. 
v de papiros egipcios dedicados a In- 
nopeph, dios de la medicina, que son 
verdaderos tratados de herboristería 
aplicada a la medicina. 

—Con mucha fantasía entremezcla¬ 
da —sostuvo Huguito—. 

—Claro —le respondió su hermano—. 
La medicina antigua estaba indisolu¬ 
blemente ligada a la magia y, como 
el “arte” de los curanderos de hoy, 
creía en un mundo de boberías. Mu¬ 
chos de los médicos de la antigüedad 
encontraban que si una parte de la 
planta se parecía a una parte del cuer¬ 
po humano, debía actuar sobre ese 





El "cardo de las 
hilanderas’ recibió 
ese nombre debido 
al uso que se hacía 
de estas flores, que 
son muy duras. 

Las hilanderas 
pasaban sobre ellas la 
lana recién cortada 
en el proceso que se 
llama de "cardado”. 
Los hilos de la lana 
iban siendo separados 
por la acción de estas 
“escobas” naturales. 

El que aparece 
en la f igura es el 
“cardo de Castilla”, 
de semillas oleaginosas. 


El eucalipto, árbol 
famoso de origen 
australiano, está 
muy difundido 
en América. 
Además de formar 
bosques de hojas 
siempre verdes, puede 
también ser reducido 
y transformado en 
planta de interior. 
De sus hojas 
aromáticas se extrae 
el eucaliptol, que se 
usa para afecciones 
de la garganta. 


La belladona, así llamada porque 

las damas italianas dilataban 

sus pupilas con el extracto que produce. 













De izquierda a derecha: bulbos y flor'de cebolla. El bulbo de la cebolla, 
como el tubérculo de la papa, es un órgano subterráneo en el cual 
la planta almacena azúcares y sustancias de reserva. Esa planta vino de Asia, 
como el ajo, cuyas flores y bulbos vemos a continuación. 
El bulbo del ajo se subdivide en “dientes’, o bulbillos, revestidos 
por una membrana sedosa. Además de ser rico en yodo, 
vitaminas y germicidas, el ajo se usaba muchísimo en hechicería y rfiagia. 




órgano. Tal el caso del “pulmón de 
roble”, que no es más que un liquen 
sin ninguna propiedad; por el hecho 
de tener el aspecto esponjoso de los 
pulmones, se lo recetaba para las afec¬ 
ciones de ese órgano. Ese tipo de ma¬ 
gia, que cree que las cosas semejan¬ 
tes actúan unas sobre otras, es lla¬ 
mada magia simpática. Pero en los 
viejos tratados de médicos herboris¬ 
tas, como Galeno, quien fue el más 
grande de todos (vivió en el siglo II 
después de Cristo), además de supers¬ 
ticiones como ésta, hay observaciones 
muy importantes sobre la acción real 
de las hierbas. Por ejemplo, conocían 
el efecto del opio, que hace dormir; 
de la digitalina, que actúa sobre el 
corazón; de la valeriana y de la atro¬ 
pina, que actúan sobre la musculatu¬ 
ra lisa. .. 

—¿Sobre qué? 

—Músculos de las visceras. Esas sus¬ 
tancias son eficaces contra los espas¬ 
mos de los intestinos, por ejemplo. 

—El único problema es que, de vez 
en cuando, las autoridades sostenían, 
como tú en este momento, que ésas 
eran cosas de hechiceros, y un pobre 
herborista terminaba quemado vivo. 

—Pero muchas veces los mismos re- 



Las flores del almendro 
en primavera 
cubren el Japón y Sicilia 
de un manto blanco. 
El almendro es 
pariente dsl melocotón, 
con el cual puede 
ser cruzado. El extracto 
de almendra se usaba 
mucho en la antigua 
medicina árabe contra 
varias enfermedades. 
Puede ser que no 
las curase. Pero, 
en todo caso , era por 
lo menos, un remedio 
de buen sabor . ■ 



yes ayudaban a los herboristas —agre¬ 
gó Huguito—. Carlomagno dictó una 
ley destinada a ayudarlos, ordenando 
plantar sistemáticamente hierbas úti¬ 
les. En esa época, los principales her¬ 
boristas eran los frailes, que prepara¬ 
ban infusiones y extractos y destila¬ 
ban licores con propiedades medici¬ 
nales. En realidad, recién en el siglo 
XIX, con los adelantos de la química 
y los albores de la bioquímica y de la 
fisiología, se comenzó a buscar, en es¬ 
tas infusiones y licores, el “principio 
activo”; o sea, cuál de las mil y una 
sustancias de cada extracto actuaba 
efectivamente sobre el organismo. 
Fue entonces, cuando esas sustancias 
se aislaron químicamente, que se pu¬ 
do pensar en la producción artificial. 
Pero en gran número de ellas todavía 
no lia sido posible lograrlo. 

—En realidad —agregó Luisito—, el 
uso de sustancias vegetales en la me¬ 
dicina moderna aumentó en lugar de 
disminuir. Por ejemplo: los antiguos 
no sabían nada de los antibióticos que 
extraemos de los 'hongos. 

—Pero si eso es verdad —objetó Do- 
nald—, la profesión de herborista de¬ 
bería estar todavía en pleno auge y no 
tendría que haber declinado. . . 


—El problema es que hoy las plan¬ 
tas se cultivan y no se sale a buscar¬ 
las en el campo. Lo que nosotros te¬ 
nemos que hacer aquí es identificar 
cuáles son las que en la región se pue¬ 
den producir, y organizar las planta¬ 
ciones para Patilludo. La ciencia del 
herborista decayó porque pertenecía 
a una época en que las plantas tenían 
que encontrarse en la naturaleza. El 
sabía en qué época debían ser recogi¬ 
das, pues no siempre producen la sus¬ 
tancia deseada, etcétera. 

—¡Eh! ¿Qué es eso? —Luisito ha¬ 
cía señas para que espiaran por en¬ 
cima de los arbustos—. ¿Margarita 
y las niñas están buscando hierbas? 

—Hola, hola —decía Margarita 
mientras se acercaba—. ¡Vengan a re¬ 
unirse con nosotras. Estamos juntando 
hierbas medicinales para el centro de 
extracción de la estancia experimental! 

—Ustedes pueden usar el librito de 
herboristería que el club femenino 
de botánica editó sobre esta región. 
Es el que emplean las niñas. ¿Tú sa¬ 
bes algo de herboristería? —agregó, 
dirigiéndose a Donald—. 

—¡Sí, sí! —respondió el pato de mal 
humor—. ¿Quiere decir que vas a or¬ 
ganizar aquí también un centro para 


el estudio de las plantas medicinales? 

—Claro. Y es muy importante. Paí¬ 
ses como el nuestro ni siquiera cono¬ 
cen todo el potencial de sus hierbas 
medicinales, que es muy importante. 

No tuvieron más remedio que re¬ 
unirse con las niñas y buscar hierbas. 
Pero desecharon el manual del club. 

Para quien tiene el “Manual del 
explorador”, todo lo demás es delez¬ 
nable. 

El pato Donald estaba cada vez 
más abatido. 

—Esto va de mal en peor —mascu¬ 
llaba, dirigiéndose a sus sobrinos (que 
también estaban muy alicaídos), mien¬ 
tras, distraído, iba metiendo las patas 
en los charcos de agua sin prestar la 
menor atención—. 

De vez en cuando, el Pato Donald 
suspiraba: 

—¡Estoy muy desmoralizado! 

Al día siguiente, Donald se desper¬ 
tó con 39 grados de temperatura. Las 
patas en el agua, más el abatimien¬ 
to, habían dado por resultado un 
buen resfriado. 

—¡Espléndido! —dijeron entusias¬ 
madas las patitas—. ¡Ahora podremos 
experimentar con todas las hierbas que 
recogimos ayer y con las que, con 










toda seguridad, recogeremos hoy! 

—¿Ustedes no tienen corazón? —gri¬ 
taron sus primos—. El tío se está mu¬ 
riendo de tanto trabajar. .. 

—¡Pues vamos a salvarlo! —contes¬ 
tó Margarita con el pico metido en el 
manual de herboristería—. Acá está: 
resfríos. Pero creo que a él no le va 
a gustar .. . 

—¿De qué remedio se trata? 

—Té de ajo. 

—¡Margarita! ¡Eso debe ser una co¬ 
sa horrible! —exclamó Huguito—. 

—Y también es bueno comer bas¬ 
tante cebolla .. . 

Después que Donald fuera “medi¬ 
cado”, los muchachos se quedaron a 
cierta distancia de él. El pato les ha¬ 
cía señas para que se acercaran. Que¬ 
ría decirles algo al oído. Pero los 
sobrinos salieron del cuarto indicán¬ 
dole que no abriese el pico y durmiese 
un poco. 

—¿Quién le iba a decir que huele 
como un zorrino? —suspiró Luisito 
mientras se alejaban del cuarto—. 

—¿Por qué estás llorando, Marga¬ 


rita? —preguntó Dieguito cuando en¬ 
traron en la cocina—. Donald pronto 
estará bien. Nadie se muere de un 
resfriado. 

—Es a causa de la cebolla, no por 
Donald ... 

—Margarita, confiesa, le hiciste to¬ 
mar todas esas cosas horrendas de 
pura maldad. ¿Desde cuándo el ajo y 
la cebolla curan los resfríos? 

Margarita se rió. 

—No digas eso. El ajo y la cebolla 
tienen propiedades germicidas. La 
prueba: si tuvieses un orzuelo, esa in¬ 
fección de los párpados que aparece 
como un puntito blanco de pus, te la 
podría curar con ajo. 

—Prefiero el orzuelo al ajo —rezon¬ 
gó Huguito—. 

—No se toma como té. Se hace lo 
siguiente: se corta un diente de ma¬ 
nera que forme una puntita. Des¬ 
pués, se apoya esa puntita, fresca y 
húmeda, sobre el orzuelo, bien sobre 
el pus. A veces, basta con una sola 
aplicación de ajo para curar la infec¬ 
ción. Otras, tres o cuatro aplicaciones. 


El ajo contiene un poderoso desinfec¬ 
tante que puede ser usado con éxito 
en infecciones de la piel. 

—Pero de allí a curar un resfriado 
hay una buena diferencia —insistió 
Huguito, desconfiado—. 

—Bueno, popularmente se usa mu¬ 
cho. Si no cura, no hace mal. Lo cier¬ 
to es que, en rigor, hasta hoy no hay 
remedios efectivos contra gripes y res¬ 
fríos. La única cosa que funciona son 
las vacunas contra sus respectivos 
virus. Pero como los virus de la gripe, 
por ejemplo, presentan constantes mu¬ 
taciones, las vacunas dejan de ser 
efectivas. Entonces, es el caso de to¬ 
mar té de ajo y esperar una mejoría. 

Los patitos no pudieron dejar de 
reír ante las reflexiones de su tía. 

—¿Y la cebolla? —recordó Diegui¬ 
to—. ¿Para qué le agregaste la cebo¬ 
lla? 

—Eso fue para mejorar algo el sa- ák 
borcito del té —terminó diciendo Mar-|f¿ 
garita—. Como tenía que pelar algund 
para el almuerzo... De cualquiel 
manera, en la vieja medicina herborís| 










Teófrasto, 
el más grande 
herborista de 
la antigüedad, 
ya conocía las 
propiedades de 
varias de estas 
flores, llamadas 
compuestas. Este 
grupo incluye las 
margaritas 
y manzanillas, 
de las que se 
extrae uno de 
los más famosos 
calmantes de la 
medicina popular. 
A varias de ellas 
se les atribuyeron 
propiedades 
mágicas, y en 
los libros de 
Teóf rosto se 
indican los medios 
de tratarlas bajo 
la forma de 
elixires, licores 
e infusiones. 

En la figura, 
la infloresencia 
de la radicheta 
o diente de león. 


A la derecha, el árbol y las flores 
del cerezo, planta que puede 
ser considerada el símbolo 
nacional del Japón. 
Las cerezas son conocidas 
desde la más remota 
antigüedad. Hay túmulos 
japoneses, de la Edad 
de Piedra, en los cuales 
se encontraron carozos 
de cerezas. Con el tiempo, 
esta planta asiática se ha 
difundido por todo el Viejo 
Mundo, y ahora, entre nosotros. 
Abajo: un peral, árbol 
más reciente y más común. 




tica, la cebolla era usada como des¬ 
intoxicante. Sólo puede hacerle 
bien... 

—¿Y cómo es que los antiguos mé¬ 
dicos descubrieron esas cosas? —pre¬ 
guntó Lili, que revolvía una infusión 
de hierbas en un caldero—. 

—Evidentemente, a costa de algunos 
desastres —reflexionó Luisito—. Mu¬ 
chos extractos de esas plantas medici¬ 
nales son venenos, y mucha gente de¬ 
be haber muerto al experimentarlos. 
La digital, de la cual se extrae la digi- 
talina; el estrofanto, del que se obtie¬ 
ne la estrofantina; la amapola, de la 
cual se extrae el opio; la belladona, la 
cicuta, el ranúnculo, la nuez vómica, 
son plantas peligrosas. 

—¿Nuez vómica? ¿Hace vomitar? 

—Sí. Pero más de cinco miligramos 
producen, seguramente, la muerte. 

—Pero, ¿cómo un veneno puede 
curar? 

—Cuestión de dosificación —explicó 
el patito—, Y de saber usarlo bien. 
Por ejemplo: la estrofantina, de la que 
hablaba antes, se extrae del estrofan¬ 
to, planta africana que usaban hace 
mucho tiempo los cazadores para en¬ 
venenar las flechas, debido a su gran 
toxicidad. En dosis mínimas, estimula 
el corazón. 

—El curare —prosiguió Dieguito, 
abriendo el manual— es una mezcla 
de venenos vegetales que las tribus 
del Amazonas usaban para el mismo 
objeto: envenenar las flechas. Pero 
que es útilísimo para que durante las 
operaciones se relajen los músculos 
del paciente. 

—¿Para qué hacen eso? —quiso sa¬ 
ber Lili—. 

—El curare “separa” el sistema ner¬ 
vioso del sistema muscular. Los ner¬ 
vios dejan de actuar sobre los múscu¬ 
los —afirmó Dieguito—. 

—Pero, ¿por qué mata? —preguntó 
Lelé—. No veo cómo puede producir 
la muerte; a lo sumo, la persona, o el 
animal, deben quedar paralizados, y 
nada más. 

—El problema —aclaró Dieguito—, 
es que la gente respira con la ayuda 
de un músculo, el diafragma. Es el 
músculo que separa el tórax del abdo¬ 
men. Cuando se contrae, los pulmo- 






nes se hinchan y viceversa. Si ese 
músculo se detiene, cesa la respira¬ 
ción. Como el curare paraliza todos 
los músculos, la persona envenenada 
con curare, muere por asfixia. 

—¡Zambomba! ¡Mejor no probar 
esas plantas ... 1 

—Si pruebas el curare —afirmó el 
patito—, no pasa nada. El curare, pa¬ 
ra actuar, debe ser inyectado en la 
corriente sanguínea. 

—Pero, ¿no pasa del estómago a la 
sangre? 

—Algunas sustancias, sí; otras, no. 
Por ejemplo, la quinina, que cura la 
malaria y se extrae de un árbol sud¬ 
americano, al ser ingerida, pasa direc¬ 
tamente a la circulación sanguínea, 
donde ataca los protozoarios de esa 
enfermedad, que viven en la sangre. 
Pero el curare, al llegar al estómago, 
es atacado por el ácido clorhídrico 
que éste secreta y por algunas otras 
sustancias digestivas más, que lo ha¬ 
cen ineficaz. Para ser peligroso por 


vía digestiva, se lo tendría que tomar 
en dosis enormes. 

—Hummmmmm .. . niños, vamos a 
terminar con esta conversación acer¬ 
ca de venenos —dijo Huguito—, ¿us¬ 
tedes no sienten el mismo olor que 
yo? 

—¡Manzanas al horno! ¡Seguro! —di¬ 
jo Dieguito—. 

—¡Peras! —lo contradijo Lelé—. 

Eran peras y manzanas, aue la 
muchachada iba devorando en la me¬ 
sa a medida que Margarita las saca¬ 
ba del horno. 

—Si las propiedades de los vegeta¬ 
les fueron descubiertas por medio de 
tentativas y errores —comentó Lele- 
imaginen cuánta gente se “empachó” 
probando frutas desconocidas . .. 

—¡No cabe duda! —comentó Luisi- 
to—. Si hasta hoy es común que los 
niños vayan a parar al hospital debi¬ 
do a envenenamientos provocados por 
la ingestión de plantas comunes. Una 
de ellas, famosa, que se ve en los can¬ 


teros de los parques, es la llamada 
“conmigo nadie puede”, de hojas lar- 
as, que contiene una sustancia que 
incha la lengua. A veces, esa hincha¬ 
zón ataca la garganta y la criatura 
puede morir por asfixia. 

—Otra —recordó Dieguito— muy co¬ 
mún en las plazas de nuestras ciuda¬ 
des, es la “hierba de gato”, la Asclepia 
rubens, con florcitas amarillas y rojas. 
Es muy venenosa, pero como los pa¬ 
dres no lo saben, no ponen atención 
cuando los niños la muerden. 

Charla va, charla viene, todos se 
indigestaron y, por la noche, las niñas 
tuvieron pesadillas. Soñaban que es¬ 
taban envenenadas. 

—¡Socorro, Margarita! 

Pero cuando Margarita resolvió cu¬ 
rarlas con una buena dosis de aceite 
de ricino —también extraído por ella—, 
fue el desbande. 

—Ellas querían divertirse a costa de 
Donald —comentó Dieguito—. Pues 
ahora, toman el remedio. ¡Margarita! 




Arriba: el árbol y las flores de manzano. Esta fruta era tan 
apreciada en la antigüedad que se creía que era un regalo que 
los dioses hicieron a los hombres. Las manzanas son un excelente 
alimento. Abajo: árbol y flores de melocotón o duraznero. 
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